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Antecedentes

En su conformación la literatura histórica árabe se nutrió de diversas 
influencias (griegas y siríacas, por ejemplo), que circulaban por el Mediterráneo 
Oriental, alcanzando incluso hasta Persia o la península arábiga. La recepción 
del sustrato cultural helenístico en el Califato de Damasco, primero, y en 
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Bagdad después implicó una asimilación cultural que proyectó esa herencia 
en el mundo islámico. La influencia bizantina se verificó a través de la 
conexión siria, junto con el rol de notables intelectuales nestorianos que se 
refugiaron en Edessa desde el siglo V. La historiografía islámica, que participó 
de esas influencias, encontró en al-Tabari un punto cúlmine y a la vez su 
más genuino representante, tanto por la información que recoge como 
por su metodología. El presente estudio indaga en el prólogo de su obra 
(cuya traducción se incluye), el que –sin negar su singularidad– evidencia 
influencias literarias (retóricas) de la historiografía griega, integrándose así 
su obra en una verdadera comunidad retórica del Mediterráneo. Tabari es 
un exponente de la recepción de los usos retóricos en boga en el Oriente 
del Mediterráneo y el Creciente Fértil, y al mismo tiempo los proyecta 
hacia Occidente, especialmente a Al-Ándalus, cuya historiografía también 
se insertará en dicha comunidad retórica.

A partir de la primera expansión del islam (siglos VII a X), se hará 
patente la necesidad de establecer una cultura documental relacionada con 
las funciones burocráticas del gobierno, cada vez más complejas y específicas 
(Maíllo 35). Es en torno a ese sustrato que se desarrolla un incipiente género 
cronístico que se esforzará por clasificar las dinastías (Viguera 62). Pronto 
surgirán dos subformas historiográficas mayores de cronografía: por una 
parte, la historia analística (ta’rij calaa al-sinin) (Rosenthal, A History 63-6; 
Robinson, Islamic 75), que se caracteriza por ser una narración organizada 
mediante encabezamientos ordenados según los años de la hégira (hiyra) 
(Humphreys, Islamic 121; Hoyland, “Arabic” 215; Rosenthal, A History 71). 
En estos anales se registrarán los hechos por orden cronológico (Viguera 64), 
siguiendo, según Rosenthal, modelos practicados en Mesopotamia durante 
el siglo II, como también griegos y siriacos, herederos, en gran parte, de la 
tradición historiográfica helenística (66-7). Por otra parte, encontramos otro 
tipo de historia basada en documentos, que conocemos como historia de los 
califas (ta’rij al-Julafa’), donde la narración seguirá el orden de los gobiernos 
de los sucesivos califas, desde que asciende hasta su muerte

Desde fines del siglo IX, la preselección de las informaciones, que 
ejerce el gremio de los mu’arrijun (cronistas), llevará las narraciones históricas 
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a un nuevo rango, originando lo que ya podemos llamar propiamente 
una historiografía en forma. El punto cúlmine de este género y, a su vez, 
el representante más prestigioso del mismo es al-Tabari (839-923) con su 
obra Ta’rij al-rusul wa l-muluk o Historia de los profetas y de los reyes, que 
es tanto el fin como la consolidación de una época (Keaney 10; Roberts 
221; Maíllo  47).

Una historiografía de circulación

No es en ningún caso falso afirmar que, en el desarrollo de los géneros 
anteriores, confluyen una serie de tradiciones que circularon por el 
mediterráneo, pero, además, por la misma península arábiga, que era un 
espacio de contacto reiterado entre comunidades cristianas, judías y árabes, 
todo lo cual trajo consigo una amplia circulación de tradiciones, saberes y 
experiencias. Lo anterior, amparado por la pertenencia a una koiné que se 
manifestaba bajo la persistencia de una tradición helenística que se asentó, 
desde el siglo III a. C., en estos territorios, desarrollando comunidades 
completamente helenizadas que habían aprendido el griego, expandiendo, 
de esta manera, una base cultural que se hacía manifiesta en los principales 
centros culturales del Creciente Fértil. Las amplias y constantes circulaciones 
que se generaban en el espacio que se adentraba desde el Oriente Próximo 
hasta Persia se materializaron en el intercambio de servicios, técnicas, ideas, 
métodos y formas de pensamiento, más allá del intercambio económico. 
De allí que sea probable que ciertas tradiciones se hayan perpetuado, así 
como el conocimiento de fuentes históricas de origen griego y romano; 
de hecho, las tradiciones educativas helenísticas que se habían establecido 
a partir de la época sasánida, se siguieron manteniendo con el dominio 
musulmán, tanto en Siria como en Persia. 

Todo esto tiene relevancia al considerarlo como un elemento basal 
que se consolidará al momento del cambio de la cabeza del califato, desde 
Damasco a Bagdad (siglo VIII). Este traslado traerá aparejado el abandono 
paulatino de la influencia bizantina y el advenimiento de la persa, en una 
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sociedad cuya composición es cada vez más cosmopolita. A los árabes, 
parcialmente sedentarizados algunos, se sumarán hablantes del arameo, 
cristianos y judíos, así como también del persa, concentrados en las principales 
ciudades. Todo lo anterior se manifiesta en una situación paradojal: mientras 
se va configurando esta nueva sociedad multicultural, se va abandonando el 
griego como lengua de expresión cultural, haciéndose paulatinamente más 
patente la influencia del Oriente Próximo. Este traslado de la capitalidad, 
trae aparejado el cambio de influencias que actuarán sobre la retórica de la 
historia islámica, porque si en los primeros momentos el ejemplo bizantino 
tuvo injerencia en los modelos ligados a la biografía, de ahora en adelante, los 
grandes relatos se ligarán a la tradición persa, convirtiéndose la historiografía 
mayor árabo-islámica, en una suerte de hija de la persa.

Esta condición de estar en una suerte de bisagra o un carrefour, actuará 
de manera inequívoca en los diferentes géneros que cultivará la historiografía 
árabo-islámica, sobre todo a partir del siglo IX d. C. Esto será una clave 
importantísima en el desarrollo de un amplio movimiento de preservación 
del pasado clásico, que incluirá todo un proceso de traducción y difusión 
del conocimiento, lo que se vio fomentado por el interés creciente de los 
musulmanes por el pasado clásico. Así, entre los siglos IX y X asistiremos 
a un proceso de traducción de literatura, sobre todo científica, a la lengua 
árabe –por cierto, cuán exacto fue este proceso, es una cuestión que no 
está del todo clara–. Una interesante paradoja es que, si bien el Imperio 
bizantino era considerado un enemigo, el mundo musulmán no podía 
escapar a su influjo cultural, pues la transmisión de textos clásicos pasaba 
justamente por allí; la actitud antibizantina iba acompañada de otra, de 
carácter filo helénico. Otra cuestión relevante que hay que considerar es 
que, como apunta Hoyland, el Islam no implicó una clausura radical de la 
Antigüedad tardía, sino que muchas de sus características se proyectaron 
en el Levante del Mediterráneo; en efecto, a veces se hace hincapié en las 
diferencias –algunas de ellas profundas– entre musulmanes y no musulmanes, 
y se le presta poca atención a las similitudes, que permitieron un intercambio 
cultural fecundo entre conquistadores y conquistados, quienes compartían 
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formas e ideas similares de ese mismo mundo que, con sus limitaciones y 
posibilidades, compartieron.

Esta misma preocupación llevó al desarrollo de un importante 
intercambio que consideró, por parte de los gobernantes musulmanes, la 
adquisición de manuscritos griegos en Bizancio. Otra cuestión, que no se 
debe desconocer, se refiere a la difusión del papel, que llega desde China 
a Bagdad en el siglo VIII d. C., lo que facilita la elaboración de copias y 
la circulación de manuscritos árabes por todos los territorios de la umma, 
generando, incluso, una cadena comercial alrededor de ellos –por ejemplo, 
para el siglo XII d. C. había más de un centenar de librerías en Bagdad, las 
que fueron destruidas con la invasión mongola en el año 1236–.

De esta manera, podemos hablar de dos momentos en la recepción 
del legado griego en el mundo árabe, los que se generaron en dos ambientes 
y culturas distintas: el primero, desarrollado por los cristianos griegos 
orientales hasta el siglo VI-VII, y el segundo, centrado en las traducciones 
impulsadas por los califas musulmanes para enfrentar a las necesidades 
culturales y administrativas del califato de los Abasíes. En cualquier caso, 
debe considerarse, como afirma Hoyland, que no es fácil pensar en una 
transmisión directa, en el caso de la historiografía griega, dada la ausencia 
de traducciones al árabe de obras históricas bizantinas. Sin embargo, se 
puede pensar en influencias mediante diversas vías, sobre todo a partir de 
lo que podemos denominar como la conexión siria, región que actuó como 
corredor cultural entre Bizancio y Persia. En Siria se había recepcionado, 
como veremos enseguida, la cultura helénica preservada en Bizancio, que 
se transmitió en griego o siriaco –no siempre traducciones completas ni 
enteramente fieles–, sobre todo en los ambientes cristianos de Oriente, por 
el interés en las cuestiones de la vida cristiana y la filosofía clásica. En esto 
tuvo una importancia fundamental el hecho de que un grupo de intelectuales 
nestorianos saliera de Bizancio para asentarse en la escuela cristiana (Persa) 
de Edessa, situada en los confines del imperio, en una posición privilegiada 
de la alta Mesopotamia, verdadera encrucijada entre Oriente y Occidente. 
Dicha institución, fundada por los sirios refugiados de Persia en el siglo 
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IV, estaba bajo la dirección de Ibas –quien tradujo obras de Aristóteles al 
siriaco–, muerto en 457, que había apoyado a Nestorio en el Concilio de 
Éfeso (431). La de Edessa fue una prestigiosa escuela teológica de la época, 
donde continuaron las disputas hasta que fue cerrada por orden imperial 
en 489. Un número importante de profesores y estudiantes fueron, por 
tanto, obligados a emigrar hacia el este, a Persia, asentándose principalmente 
en Nisibis, donde fundaron otra escuela y llevaron su cultura junto a las 
tradiciones griegas. Allí siguió desarrollándose el nestorianismo, que llegó a 
ser el cristianismo oficial en Persia durante el siglo VI y parte del VII, cuyas 
influencias se extendieron incluso hacia el mundo árabe. Esta escuela dio 
lugar a la fundación de otras y fue, a la vez, fundamental en el hecho de 
que los árabes conocieran el legado de la Antigüedad clásica, especialmente 
en lo que se refiere a filosofía, medicina y otras ciencias naturales.

Este intercambio fructífero fue generando un eco común en la 
cuenca del Mediterráneo. La mediterraneidad entendida como un espacio 
de consonancias culturales que se desprenden de una base común, donde 
el aspecto religioso tendrá un valor importante, puesto que las religiones 
monoteístas, enmarcadas en el ámbito de la koiné, tendrán un mismo 
principio espiritual trascendente que rige el universo y a los hombres. Una 
suerte de cosmogonía bíblica, es decir, un relato que se hace cargo de los 
acontecimientos relativos al origen bíblico de la humanidad, dentro del decurso 
de la historia y que aporta la idea de un orden preestablecido del acontecer. 
Lo anterior será fundamental en la concreción de una visión de la historia, 
que de una u otra forma permea los primeros géneros historiográficos del 
islam, pero que, sin duda, hacia el siglo IX, esto es, luego del crecimiento 
de las fronteras del Imperio islámico, ya se ha asentado, tal como se aprecia 
en el caso de al-Tabari.
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Al-Tabari: vida y obra2

Abu Gacfar Muhhammad b. Garīr al-Tabari nació en el año 839 en Amul, 
en la provincia de Tabaristán en Persia (Khalidi, Islamic 83; Hoyland, 
The History 6; Galmés de Fuentes 35). Su formación fue excepcional 
para su época, pues estudió en Egipto, donde el helenismo había calado 
profundamente –sobre todo en Alejandría (Watt. Islamic philosophy 39)–, 
y en Bagdad (Rasul 26; Shaban 2-152; Rosenthal, History of al-Tabari 16; 
Tayob 205), centro cultural del mundo islámico (Rosenthal 19); en dicha 
ciudad desarrolló asimismo su interés por el estudio de la exégesis coránica 
(Pareja 499; Watt, The formative 67), llegando a fundar, incluso, una 
escuela de corta duración, la ǧarīriyya. A pesar de que pasó la mayor parte 
de su vida en Bagdad, viajó también por Siria y Palestina, y visitó muchos 
lugares como La Meca, Basora, Kufa, Beirut, Emesa, Jerusalén y Damasco. 
En sus viajes en busca del conocimiento, acostumbraba a frecuentar a las 
autoridades locales, recolectando también material oral y escrito para su 
historia (Rosenthal 19; Sourdel y Sourdel 781). Es probable que, además 
del árabe y el persa, conociera la lengua siriaca, quizá también el griego, 
aunque es difícil precisar con qué profundidad. 

La recopilación de documentos le permitió elaborar una historia 
completa y compleja, que reunía los relatos asociados a los patriarcas, profetas 
y legisladores en el período temprano del desarrollo del islam (Parsa 97), 
haciendo de su obra un texto clave para el estudio de la vida de Mahoma 
y su época (Ali 24). Sin embargo, su historia es, también, una excelente 
fuente para conocer aspectos de su tiempo, especialmente en relación con 
el mundo árabe e iranio (Savran 2). Por otra parte, aquello que hoy se 
consideraría una falencia metodológica, como es la cita de varias noticias 
sin un análisis crítico, es, precisamente, su mayor mérito, porque de otro 

2 Una excelente referencia a la vida de este autor en Rosenthal, The History of al-Tabari 
5-130; al-Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa’l Muluk; Bosworth 11-15; Gabrieli y Khan, “Arabic 
Historiography” 85; Khalidi, Islamic 73-81; Khallikan, Biographical Dictionary, vol. II 
597; Sourdel y Sourdel, Dictionnaire historique de l’islam 781; Dunphy, Encyclopedia 
of the Medieval, vol. 2 1408 y ss.
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modo, no tendríamos noticias de muchas informaciones y fragmentos de 
obras hoy perdidas (Pareja 783; Vernet 98; Savran 11; Tayob). 

En relación con la naturaleza y el origen de la documentación que 
utiliza, se distinguen una serie de fuentes de carácter histórico que van 
desde el Corán, las genealogías (nasab), las biografías (sira), el magazi, el 
hadit, la poesía preislámica –llegando a compilar unos 314 versos de esta 
época (Mulalic 186)– e historias correspondientes a la tradición judía –en 
muchas partes dice “la gente de la Torá afirma…” (186)–, cristiana, persa y 
grecorromana (184), conocidas por medio de las traducciones que iniciaron 
los califas Harun al-Rashid (763-809) y al-Macmum (786-833) (186). 

A partir de esos materiales construyó un relato histórico de estructura 
analítica, caracterizado por seguir una exposición histórica general (Robinson, 
Islamic 32; Keaney 16), utilizando un método de carácter analítico que seguía 
una estructura cronológica (Rasul 104), cuestión, por otra parte, ligada a la 
tradición irania, a la cual él se adscribía y que terminó perpetuándose, como 
modelo, hasta el siglo X (Savran 2). En ese aspecto, al-Tabari representa 
un punto de inflexión entre la antigua historiografía y la nueva, en la que 
la cronología establecerá una clara demarcación y énfasis (Young, Latham 
y Serjeant 199).

Su relato se extiende por 14.000 años y suma más de 8.000 páginas, 
llegando hasta el siglo X (915) (Viguera 64; Khalidi, Islamic 73-5; Pareja 783; 
Robinson, Islamic 35; Rosenthal History of al-Tabari 132-3; Cheddadi 91; 
Maíllo 47); de esta manera, en su historia va desde el análisis del gobierno 
islámico, seguido del persa y este, a su vez, seguido del israelita, en una 
suerte de gran translatio imperii, en la que se integra el mundo islámico 
en una determinada continuidad histórica (Robinson 137). En su relato, 
cuando se refiere a las primeras épocas del islam, así como al califato Omeya, 
recurre con profusión a sus fuentes (Kennedy 362), pero cuando narra 
los acontecimientos del período abasí, abandona la técnica del análisis de 
las noticias y se concentra en la entrega de una narrativa donde él mismo 
aparece como testimonio de los episodios relevantes (364), incorporando 
hechos que ha investigado por medio de la interrogación de testigos (Young, 
Latham y Serjeant 199).
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Una de las características esenciales que al-Tabari desarrolla es un 
acabado método de validación de las informaciones que selecciona, (Khalidi, 
Islamic 24; Humphreys, Islamic 71), reconociendo, de esta manera, las fuentes 
primarias que utiliza por el uso constante del isnād (Gabrieli 195; Khalidi 
76; Duri 150; Tayob 205). En todo este proceso se denota, con especial 
claridad, su experiencia en el estudio de la exégesis, lo que se hace patente en 
el conocimiento de las principales fuentes de información (Robinson, Islamic 
113; Rosenthal, History of al-Tabari 45; Mulalic 184). De esta manera, es 
posible identificar aquellas más importantes que utiliza, siguiendo la cadena 
de transmisión y llegando tan lejos como pueda (Mulalic 185). Es así que 
comparecen, entre otros Ibn Ishaq, Sayf b. cUmar –por lejos la fuente más 
importante de las primeras conquistas relatadas por al-Tabari (Khalidi, Arabic 
63; Cameron; Humphreys, “The Odd” 47-8)–, al-Waqidi, Ibn Sacd, al-Gu‘fi, 
Abu Mijnaf (Mourad), Ibn al-Kalbi (Al-Kalbi) y al-Mada’ini (Humphreys, 
Islamic 75-6; Roberts 222; Robinson, “A Local”). Todo esto refuerza la idea 
de que al-Tabari es una autoridad historiográfica fundamental, que agrupa 
y contiene una gran cantidad de informaciones (Keaney 4), generando un 
vínculo entre el uso de la literatura narrativa (ajbār) y la oficial contenida 
en los anales (Hoyland, “Arabic” 216). No obstante, lo anterior, hay otras 
fuentes de información que de una u otra forma están presentes en su obra, 
nos referimos a aquellas contenidas en la Biblia, así como los mitos árabes 
preislámicos y persas (Allen 14; Khalidi, Arabic 78). 

Al-Tabari representa el fin de una época, pues, a partir del siglo X, se 
incorporan otros cronistas que también copian. Así entonces, si Heródoto 
es el padre de la historiografía clásica antigua, y Eusebio de Cesarea lo es 
de la cristiana, el mismo mérito corresponde a al-Tabari respecto de la 
tradición historiográfica árabe.
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Presentación del prólogo del
Ta’rij al-rusul wa l-muluk de al-Tabari

Como se ha dicho, sabemos que al-Tabari fue un viajero incansable y un 
estudioso de la falsafa o filosofía griega, además de ser un teólogo inspirado 
(Rosenthal, History of al-Tabari 49). Sabemos también que en sus viajes 
entró en contacto con cristianos y judíos, familiarizándose con material 
histórico y religioso de dicha procedencia, aunque no podemos asegurar que 
manejara el griego con fluidez (45). De cualquier modo, pudo tener acceso 
a literatura histórica helénica a partir de las traducciones que circulaban en 
el ambiente califal desde la segunda mitad del siglo VIII. 

Al-Tabari comienza su historia con un prólogo o prefacio, que recoge 
la tradición retórica árabe, pero también se acerca a los usos literarios de 
la historiografía griega, clásica o bizantina. Esta podría ser una interesante 
vía para conectar la historiografía árabe con la que le precedió en el 
Mediterráneo oriental; se integra así a una verdadera comunidad retórica. 
Como afirmamos antes, 

la sola escritura de un prólogo supone la proyección de unos determinados 
usos retóricos de la Antigüedad, recepcionados por el mundo cristiano tardo 
antiguo, y proyectados más allá de sus propias fronteras religiosas, hacia 
el mundo árabe-islámico, que se expande sobre un Mediterráneo oriental 
empapado de tradición helenística, manifestado en todo su entramado cultural. 
Esta recepción es lo que nos permite hablar de una ‘comunidad retórica’. 
(Marín y Melo 160-1) 

Dejando de lado a los primeros compiladores árabo-islámicos, y 
considerando las versiones que llegaron hasta nosotros de los primeros 
cultores del género de la sira o el magazi –que constituyen los primordios 
de esa historiografía–, constatamos que en un principio no se consideró la 
escritura de un prefacio, en cuanto género específico y paratexto (Genette) 
que introduce la obra. En rigor, todo texto tiene un preámbulo, es decir, 
una forma de iniciar la redacción, pero no todo préambulo se constituye en 
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paratexto prologal. Es común en los escritores árabes más antiguos, comenzar 
la obra con una oración o invocación a Allah y, cuando se trata de la sira, 
por ejemplo, continuar con la genealogía de Mahoma, como sucede en 
el caso de Ibn Ishaq (c. 704-c. 767); al-Waqidi (747-823), exponente del 
llamado magaiī, inicia su relato con el isnad y luego pasa directamente a la 
genealogía de Mahoma, cuya tarea religiosa será continuada en Siria. Con 
Ibn Sacd (784-845) ocurre algo parecido, mientras que Ibn Hisham (m. 
833), tras referirse al linaje de Mahoma e invocar la ayuda divina, se detiene 
en explicar qué materiales ha seleccionado para confeccionar la biografía 
de Mahoma, descubriéndose ya una innovación que nos acerca al género 
del prólogo, pues el autor se revela críticamente frente a la ejecución de su 
obra. Al-Dinawari (828-895), por su parte, presenta al inicio de su obra 
una síntesis de los grandes temas que va a desarrollar y los protagonistas 
de su historia: los reyes, pretendiendo abarcar todas las épocas y edades. 
Sin ser propiamente un proemio, se incluye la intencionalidad y objetivos 
de su autor. Al-Baluduri (m. 892) no incorpora un proemio, pero sí la 
oración inicial de costumbre, para luego referirse a su tema y fuentes de 
información ajustadas a la tradición. 

Al-Tabari ya incorpora definitivamente un prólogo a su obra 
histórica, que habría servido como modelo para historiadores posteriores, 
como al-Biruni (973-1048). En esta decisión, que es de carácter literario, 
al-Tabari también es un innovador, aunque no se aleja de la tradición. 
En los primeros párrafos de su prólogo –que presentamos por primera 
vez en castellano–, el autor realiza la acostumbrada invocación a Dios, 
fija su creencia, a la vez manifiesta su gratitud para con Él [párrafos 1 y 
2]. Invocando la Shahada, manifiesta su creencia en un solo Dios, y en 
la misión de Mahoma [párrafo 3]. En los siguientes pasajes al-Tabari 
continúa la alabanza a Dios, e incorpora [párrafo 5] una afirmación 
sobre el tiempo como creación divina, así como la capacidad de juzgar 
lo verdadero de lo falso de la que Él dotó al ser humano. Se trata de dos 
afirmaciones que, más allá de la proclamación religiosa que entrañan, nos 
advierten de las preocupaciones de un historiador musulmán: referir con 
veracidad lo que ha discurrido a través del tiempo. El cómputo de los 
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tiempos, continúa, permite cumplir con las obligaciones que impone la 
religión, como la oración, la peregrinación o el ayuno [párrafo 6]. Antes 
de entrar en el tiempo profano, el de la historia, al-Tabari se refiere al 
tiempo sagrado, el de la gran Historia Sagrada, en el cual se inscribe y 
cobra sentido el otro.

Tras el discurso religioso comienza el prólogo propiamente tal 
[párrafo 9]. Al-Tabari se identifica claramente, haciéndose presente el 
“yo” del autor, una característica del género de los prólogos, y luego pasa a 
detallar el objeto de su obra: los hechos de los reyes de todos los tiempos, 
esto es, una historia política y universal. El carácter moral de su historia 
queda expresado, al igual que la de los gobernantes que han reconocido a 
Allah y han sido beneficiados por Él. Es usual en la época que la historia 
tenga un fin didáctico y ejemplar, proponiendo a los lectores hazañas dignas 
de imitar; sin embargo, no por ello se omitirán las acciones de los malos 
hombres, pues de ello también se obtienen lecciones. Cierra esta primera 
parte del prólogo con una reflexión sobre el tiempo, preguntándose qué 
es, cuánta es su duración, si se acabará o si acaso había tiempo antes de 
la Creación, o si lo habrá tras su fin. En estas preguntas comparece la 
inquietud sobre el presente, el pasado y el futuro, lo que constituye una 
genuina preocupación histórica. Al-Tabari no es un simple compilador: es 
un historiador. Con el fin de abreviar esta presentación, señalemos solo que 
más adelante al-Tabari expone el plan de su obra, se refiere al valor de los 
testimonios y la necesidad de verificación tanto de los informantes como 
de los medios de transmisión; aclara que se apegará a la verdad, sin que el 
relato se vea afectado por deducciones o invenciones propias. Finalmente, 
manifiesta su fidelidad frente a las autoridades que han transmitido antes 
que él las narraciones de las cuales se va a servir.

Un prólogo como el que comentamos, es una verdadera declaración 
de intenciones, y se nos revela el pensamiento, las convicciones y el 
método de su autor. Los prólogos pueden estar llenos de convenciones 
literarias y formulismos retóricos, pero si se estudian con atención, 
pueden decirnos mucho de la idea de historia que maneja el autor, así 
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como también de sí mismo. El estudio de los prólogos en la historiografía 
árabo-islámica está aún por hacerse, y aquí ofrecemos al lector un primer 
paso en ese camino.

A modo de conclusión

Al analizar la obra de al-Tabari a la luz de su contexto histórico, literario 
e historiográfico, podemos constatar, primero, cómo la escritura de la 
historia se inscribe en el proceso de fortalecimiento del Imperio islámico 
y sus necesidades tanto de administración como de recopilación de una 
memoria que consolida una tradición y una noción de pasado particular 
que se abre a la universalidad y que, a la vez, le otorga legitimidad. Al-Tabari 
aprovechará un escenario cultural ya consolidado, y se dejará influir por 
antiguas nociones que hunden sus raíces en la cultura helenística; esta, a 
pesar de los esfuerzos de arabización que habían comenzado en la época de 
los omeyas, seguía viva en traducciones o comentarios que circulaban por ese 
vasto espacio de interrelaciones que constituye el Levante del Mediterráneo, 
que se abre al Creciente Fértil.

La historia de al-Tabari constituye un momento clave en la construcción 
de la historiografía islámica: por una parte, recoge una tradición literaria 
inveterada y, por otra, se constituye ella misma en punto de referencia 
obligado para la historiografía islámica posterior. En efecto, la obra de 
al-Tabari es un modelo de escritura de la historia, y su influencia se hará 
sentir no solo en el oriente islámico, sino que se puede pesquisar incluso 
en la península ibérica, en el mundo de al-Andalus. Si en el prólogo de 
al-Tabari podemos encontrar reminiscencias de la tradición helenística 
de origen bizantino –remontándonos, como ya vimos, hasta Eusebio 
de Cesarea–, en el prólogo de obras andalusíes podemos constatar su 
influencia, conectando la historiografía árabe de Al-Andalus, con aquella 
del mundo islámico oriental y, finalmente, con la historiografía cristiana 
del Mediterráneo; esta última, por cierto, ya se había nutrido de la 
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historiografía clásica. Así, en un gran arco temporal, podemos apreciar 
cómo sociedades distintas convergen en algunas formas al momento de 
escribir historia, conformando así una verdadera comunidad retórica en 
el Mediterráneo, que se manifiesta en los modos narrativos, el método 
(fuentes), la inclusión de un prólogo, así como en determinados escritores 
y audiencias receptivas que, a través de toda la Antigüedad tardía, han 
fomentado la incorporación de hechos no históricos en el relato histórico.
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(Invocación)

[1] Gracias a Dios, el primero antes 
que cualquiera, el último de todos, el 
perenne eterno1. El que permanece sobre 
toda cosa sin tránsito. El creador de sus 
criaturas sin tener modelo a seguir2. Es 
uno único, sin otro número3, el existente 
para siempre hasta el infinito4. A Él 
se atribuyen la gloria, la grandeza5, el 
esplendor6, la dignidad7, la autoridad8 
y el poder. Allah Todopoderoso no 
necesita ningún socio en su autoridad 
y en su unicidad9. Tampoco su gestión 
requiere ningún ayudante10. 

1 Pratt 271-84; Hussain 98-112; Corrullón 2003, 56-64; Nasr 1981. 
2 Todas las referencias del Sahīh Muslim están tomadas de la versión de Abdu Rahman 

Colombo Al-Ÿerrâhi, Editado Oficina de Difusión y Cultura islámica, Argentina, 
https://d1.islamhouse.com/data/es/ih_books/parts/Sahih_Muslim/es_02_Los_
funerales_en_el_Islam.pdf. Todas las referencias del Sahīh Bujārī han sido tomadas de 
la traducción del Isa Amer Queverdo, editado por la Oficina de Difusión y Cultura 
islámica, Argentina, https://d1.islamhouse.com/data/es/ih_books/single/es_Sahih_Al-
Bujari_Version_para_imprimir.pdf. 

3 Las citas del Corán están tomadas de la edición de Julio Cortés, 5:73; 6:19; 11:1; 
14:52; 21:108; 27:6; 27:92; 41:32; 54:42; Sahīh Muslim, 43; 452; 749; 1243; 3116; 
5338; 6508, 6513. Sahīh Bujārī, 49; 480; 611; 873; 1275; 1437; 1628; 1812; 1813; 
2086; 2220;

4 Sahīh Muslim, 1697; 6551; 6582.
5 17:111; 72:3. Sahīh Muslim, 430; 954; 111; 1239; 1428; 1557; 1968; 1992; 2198; 

2199; 6505. Sahīh Bujārī, 2229.
6 76:11
7 40:15; Sahīh Muslim, 6649.
8 4:90; 4:139; 10:65: 12:79; 35:10; 63:8.
9 13:16; 25:2; Sahīh Muslim, 1557; 1812; 1992; 2198; 2199; 2803.
10 6:113

 ،لوأ لك لبق لوألا هلل دمحلا
 الب مئادلاو ،رخآ لك دعب رخآلاو

 ريغب ءيش لك ىلع مئاقلاو ،لاوز
 ريغ نم هقلخ قلاخلاو ،لاقتنا

 دحاولا درفلا وهف ،لاثم الو لصأ
 لك دعب يقابلا وهو ،ددع ريغ نم

 هل .دمأ الو ةياهن ريغ ىلإ ،دحأ
 ،ةزعلاو ءاهبلاو ،ةمظعلاو ءايربكلا

 نأ نع ىلاعت ،ةردقلاو ناطلسلاو
 وا هناطلس يف كيرش هل نوكي

 يف
 هريبدت يف وأ ،ديدن هتينادحو

 ،دلو هل نوكي نأ وأ ،ريهظ وأ نيعم
طيحت ال ،دحأ ءفك وا هبحاص وأ
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No tiene hijos11 o cónyuge o ningún 
igual12. No le circundan espejismos y no 
le abarcan espacios. El Imperceptible que 
lo percibe todo y el Sabio13, el Bueno14. 

11 37:152; 112:3.
12 112, 1-4.
13 2:32; 2:129; 2:209; 2:220; 2:228; 2:240; 2:260; 3:6; 3:18; 3:62; 3:126; 4:11; 4:17; 

4:24; 4:26; 4:56; 4:92; 4:104: 4:111; 4:130; 4: 158; 4:165; 4:170; 5:38; 6:18; 6:83; 
7:139; 8:10; 8:49; 8:63; 8:67; 8:71; 9:15: 9:28; 9:40; 9:60; 9:71; 9:97; 9:106; 9:110; 
11:1; 12:6; 12:83; 12:100; 14:4; 14:25; 16:60; 22:52; 24:9; 24:18; 24:58; 24:59; 
27:6; 27:9; 29:42; 30:27; 31:9; 31:27; 33:1; 34:1; 34:27; 35; 2; 36:2; 39:1; 40:8; 
41:42; 42:43; 42:51; 43:4; 43:84; 45:2; 45:37; 46:2; 48:4; 48:7; 48:19;49:2; 51:30; 
57:1; 59:1; 89:24; 60:5; 60:10; 61:1; 62:1; 62:3; 64:18; 66:2; 76:30. Sahīh Muslim, 
6513, 6720. Sahīh Bujārī, 200; 1406.

14 52:26. Sahīh Muslim, 2214.
15 10:10; 10:18; 16:1; 17:43; 21:22; 23:91; 27:8; 28:68; 309:17; 30:40; 36:83; 37: 159; 

37:180; 39:4; 39:67; 43:82; 52: 43; 59:23. Sahīh Muslim, 850; 1094; 1557; 1794; 
2198. Sahīh Bujārī, XLIII; XVI.

 هيوحت الو ،ماهوألا هب 
ُهكُرِدْتُ الو ،راطقألا َألْا   ،رُاصبْ

 فيطللا وهو ،راصبألا كردي وهو
ريبخلا

[2] Le agradezco y alabo por sus bendiciones 
y le doy las gracias por sus favores. Él 
que reconoce a quien le alaba y agradece, 
a quien pide más bendición. Le pido 
la correcta conducta, tanto en lo dicho 
como en lo hecho, lo que me acerca a 
Él y le satisface. Creo en Él con toda 
la fe, quien es el único merecedor de 
la glorificación15.

 هركشأو ،هئالآ ىلع هدمحأ 
 ،دمحلاب هدرفأ نم دمح ،هئامعن ىلع
 ،ديزملا هنم ركشلاب اجر نم ركشو

 امل لمعلاو لوقلا نم هيدهتسأو
 هب نموأو ،هيضريو هنم ينبرقي

 هل درفمو ،ديحوتلا هل صلخم ناميإ
.ديجمتلا
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[3] Yo testifico que no hay más divinidad 
que Allah, Él solo, sin asociado16. 
También doy fe que Muhammad es su 
noble siervo y su fiable mensajero17. Lo 
escogió para transmitir su mensaje y lo 
mandó con Su revelación, invitando a 
todas las criaturas para adorar a Allah 

18. El profeta cumplió con la orden 
divina19, trabajo vigorosamente en 
su camino hacia Él y aconsejó a Su 
comunidad20. Le adoró hasta que la 
muerte llegó a él desde Allah. Nunca 
incumplió su yihad, ni se relajó en su 
extenuante labor. Que Allah lo bendiga 
con la mejor y más pura de las oraciones 
y le dé la paz.

16 2 :163 ; 2:225; 3:2; 3:6; 3:18; 4:87; 6:102; 6:106; 7:158; 9:31; 9:129; 10:90; 11:14; 
13:30; 20:8; 20:14; 23:116; 28:70; 28:88; 35:3; 40:65: 43:8; 47:19; 59:22-23; 64:13; 
73:9.

17 7:157-158; 18:1; 25:1.
18 2:185; 6:19; 10:37; 12: 2-3; 15:1; 17:9; 17:89; 17:106; 18:54; 27:1; 27:6; 30:58; 

39:27-28; 41:3; 42:7; 43:3; 76:23.
19 2:109; 2:169; 3:80; 4:47; 6:71; 16:1; 16:77; 33:38; 65:5; 65:12.
20 7:62; 7:68; 11:34.
21 Gimaret 1988.

َأوَ َهشْ َأ دُ ِإ ال نْ َهلَ ِإ  ُه لّلا ال ُهدَحْوَ   ال 
َادمحم نأ دهشأو ،هل كيرش  هدبع 

 هافطصا ،نيمألا هلوسرو ،بيجنلا
 ايعاد ،هيحوب هثعتباو ،هتلاسرل

 ،هرمأب عدصف ،هتدابع ىلإ هقلخ
 ،هتمأل حصنو ،هليبس يف دهاجو

 ،هدنع نم نيقيلا هاتأ ىتح هدبعو
 يف نٍاو الو ،غالب يف رصقم ريغ

 لـــــــضفأ هيلع هللا ىلص ،داهج
.ملسو ،اهاكزأو ةالص

(Introducción)

[4] Dicho esto, Allah el majestuoso, 
cuyos nombres son sagrados21, hizo 
sus criaturas sin necesidad de haberlos 
creado. Les engendró sin tener necesidad 
de ellos. Más, creó a quienes había 
elegido con su orden y su prohibición 
para que le adorasen y Él les gratificase 

 تسدقتو ،هلالج لج هللا نإف ،دعب امأ
 ةرورض ريغ نم هقلخ قلخ ،هؤامسأ
 ريغ نم مهأشنأو ،مهقلخ ىلإ هب تناك
 قلخ لب ،مهئاشنإ ىلإ هب تناك ةجاح
 هنحتماو ،هيهنو هرمأب مهنم هصخ نم
 مهيلع دوجيف هودبعيل ،هتدابعب
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con sus bendiciones. Agradecidos, les 
agasaja con más favores y los colma 
de Su excelencia y Su superioridad. Al 
respecto, dijo: “No he creado a los genios 
y a los hombres sino para que Me sirvan, 
No quiero de ellos ningún sustento, no 
quiero que Me alimenten. Allah es el 
Proveedor de todo, el Fuerte, el Firme.”22

22 51: 56-58.
23 8:40; 22:78.
24 8:4; 26:7; 27:40; 31:10; 44:49.
25 82:6.
26 23:91.
27 71:19.

 مهديزيف همعن ىلع هودمحيلو ،همعنب
 مهيلع غبسيو ،هننمو هلضف نم
 اموَ» :لجو زع لاق امك ،هلوطو هلضف
ِإلْاوَ  نّجِلْا تُقْلَخَ ِإ سَنْ  امَ* نِودُبُعْيَلِ ا لّ
ُأ ُهنْمِ دُيرِ ُأ اموَ قٍزْرِ نْمِ مْ َأ دُيرِ  *نِومُعِطْيُ نْ

ِإ َه لّلا  نّ ُه  .تِمَلْا ةِ وّقُلْا وذُ قُا زّ رّلا وَ

[5] El hecho de crearlos no le quita, 
ni le añade un ápice a su autoridad. 
Lo mismo se da en el caso de haberles 
aniquilado. Es que a Allah no le alteran 
las circunstancias, ni el hastío o el 
transcurrir del tiempo le quita nada 
a su poderío, porque es Él el creador 
de los tiempos. Su excelencia23 y Su 
generosidad24 se extendieron desde el 
primer momento sobre todos ellos, y a 
todos ellos abarcaron Su nobleza25 y Su 
superioridad26. Así, les dio oídos, ojos y 
corazones, así como razón para poder 
distinguir lo veraz y lo falso y enterarse de 
lo beneficioso y lo pernicioso. Convirtió 
para ellos la tierra en una alfombra que 
les permite caminar sin escollos27 y el 

 يف -مهقلخ ذإ -مهايإ هقلخ هدزي ملف
 هقلخ لبق لزي مل ام ىلع هناطلس

 مهانفأ نإ وه الو ،ةرذ لاقثم مهايإ
 نازيم مهايإ هؤانفا هصقني مهمدعاو
 الو ،لاوحألا هريغت ال هنأل ،هرعش
 هناطلس صقني الو ،لالملا هلخدي

 روهدلا قلاخ هنأل ،لايللاو مايألا
 لجاعلا يف مهعيمج معف ،نامزألاو

 ،هلوطو همرك مهلمشو ،هدوجو هلضف
 ،ةدئفأو اراصبأو اعامسأ مهل لعجف

 ىلا اهب نولصي لوقعب مهصخو
 ،لطابلاو قحلا نيب زييمتلا

 ،راضملاو عفانملا اهب نوفرعيو
 اوكلسيل اطاسب ضرألا مهل لعجو

 ءامسلاو ،اجاجف البس اهنم
 ،اكومسم ءانبو ،اظوفحم افقس
 ،راردإلاب ثيغلا اهنم مهل لزنأو
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28 21:32.
29 6:96; 7:54; 10:5; 13:2; 14:33; 16:12; 21:33; 31:29; 35:13; 39:5; 41:37; 71:16.
30 78:10.
31 17:12.

cielo en un techo protector28. Y del 
cielo les hizo derramar la lluvia y la 
subsistencia con mesura. En el cielo 
creó la luna para la noche y el sol para 
el día alternándose uno después de otro 
para su bienestar29. Así, hizo para ellos 
la noche como prenda y el día como 
sustento, y ha establecido diferencias 
–con benevolencia hacia nosotros– entre 
la luna de la noche y el sol del día30. 
Pues ha borrado la aleya de la noche y 
dejado la del día como prueba. Tal que 
así ha dicho, ensalzada sea Su majestad 
y sagrados sean Sus nombres: “Hemos 
hecho de la noche y del día dos signos. 
Hemos apagado el signo de la noche y 
hecho visible el signo del día, para que 
busquéis favor de vuestro Señor y sepáis 
el número de años y el cómputo: todo lo 
hemos explicado detalladamente.”31

 مهل ىرجاو ،رادقملاب قازرألاو
 راهنلا سمشو ليللا رمق اهيف

 ،نيبئاد مهحلاصمب نابقاعتي
 راهنلاو ،اسابل ليللا مهل لعجف

 مهيلع هنْمِ انًّم -فلاخو ،اشاعم
 سمشو ليللا رمق نيب -الوطتو

 لعجو ليللا ةيآ احمف ،راهنلا
 لج لاق امك ،ةرصبم راهنلا ةيآ

 انَلْعَجَوَ» :هؤامسأ تسدقتو هلالج
َةيَآ انوْحَمَفَ نِيْتَيَآ رَاه نّلاوَ لَيْ لّلا  
َةيَآ انلْعَجَوَ لِيْ لّلا ًةرَصِبْمُ رِاه نّلا   

 مْكُ بّرَ نْمِ الًضْفَ اوغُتَبْتَلِ
 بَاسحِلْاوَ نَينِ سّلا دَدَعَ اومُلَعْتَلِوَ
ُهانلْ صّفَ ءٍيْشَ  لّكُوَ . «الًيصِفْتَ 
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32 10:5.

[6] Con ello, llegan a conocer el horario 
de sus obligaciones impuestas sobre ellos 
al anochecer, de día y a lo largo de los 
meses y los años; a saber: las oraciones, 
las donaciones, la peregrinación, el 
ayuno; entre otros deberes religiosos y 
cuando acuerdan sus deudas y derechos. 
Al respecto, dijo Allah Todopoderoso 
lo siguiente: Te preguntan acerca de los 
novilunios. Di: «Son indicaciones que 
sirven a los hombres para fijar la época 
de la peregrinación» “Él es Quien ha 
hecho del sol claridad y de la luna luz, 
Quien ha determinado las fases de esta 
para que sepáis el número de años y el 
cómputo. Allah no ha creado esto sino 
con un fin. Él explica los signos a gente 
que sabe. En la sucesión de la noche y el 
día y en todo lo que Allah ha creado en 
los cielos y en la tierra hay, ciertamente, 
signos para gente que Le teme.”32

 ملعلا ىلإ كلذب اولصيلو
 اهضرف يتلا مهضورف تاقوأب

 راهنلاو ليللا تاعاس يف مهيلع
 تاولصلا نم ،نينسلاو روهشلاو
 ريغو مايصلاو جحلاو تاوكزلاو

 لح نيحو ،مهضورف نم كلذ
 زع لاق امك ،مهقوقحو مهنويد

َألْا نِعَ كنولأسي » :لجو  يَهِ لْقُ ةِ لّهِ
ُه» :لاقو ، « جّحَلْاوَ سِا نّللِ تُيقِاومَ  وَ

 رَمَقَلْاوَ ءًايضِ سَمْ شّلا لَعَجَ يذِ لّا
ًارونُ ُهرَ دّقَوَ   دَدَعَ اومُلَعْتَلِ لَزِانمَ 

ُه لّلا قَلَخَ امَ بَاسحِلْاوَ نَينِ سّلا  كَلِذ 
ِإ  مٍوْقَلِ تِايآلْا لُ صّفَيُ  قّحَلْابِ ا لّ
ِإ نَومُلَعْيَ  لِيْ لّلا فِالتِخْا يفِ  نّ

ُه لّلا قَلَخَ اموَ رِاه نّلاوَ  تِاوام سّلا يفِ 
َألْاوَ . «نَوقُ تّيَ مٍوْقَلِ تٍايآلَ ضِرْ

[7] Al agasajar a sus criaturas con todas 
las bendiciones y favores, un enorme 
número de ellas le ha dado las gracias, 
y Él ha hecho que se incrementen sus 
dádivas tal como les había prometido, 
ensalzada sea Su majestad, al decir: 

 ،هقلخ ىلع كلذ لكب هنم اماعنإ
 ،الوطتو مهيلع هب هنم الضفتو

 اهمعنأ يتلا همعن ىلع هركَشَف
 دازف ،ميظع قلْخَ هقلخ نم مهيلع

 ىلع ،هيدايأو هئالآ نم مهنم اريثك
 ،هلوطو هلضف نم هب مهأدتبا ام
ِإوَ» :هلوقب هلالج لج مهدعو امك  ذْ
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“Y cuando vuestro Señor anunció: «Si 
sois agradecidos, os daré más. Pero, si sois 
desagradecidos… Ciertamente, Mi castigo 
es severo».”33, y agregó, además, encima 
de lo que había ya dicho, también la 
recompensa de la vida eterna en el 
paraíso cuando acabe su vida en la tierra.

َأتَ َألَ مْتُرْكَشَ نْئِلَ مْكُ بّرَ نَ ذّ  مْكُ نّدَيزِ
ِإ مْتُرْفَكَ نْئِلَوَ  «دٌيدِشَلَ يبِاذعَ  نّ
 مهداز يتلا ةدايزلا ىلا مهل عمجو ،
 ميعنلاب زوفلا ،مهايند لجاع يف

 تانج يف دولخلاو ،ميقملا
 .مهترخآ لجآ يف ،ميعنلا

33 14:7.
34 86-9.
35 15:96; 16:2; 17:39; 23:117; 27:26; 28:88; 50:26.
36 2:157.
37 42:21.
38 5:16.

[8] Y [así] atrasó para muchos de ellos 
la recompensa que les había prometido 
hasta que fuera el momento de que se 
acercaran o vinieran a Él, ahorrando su 
abundante generosidad el día en que 
sus más recónditos pensamientos fueron 
puestos a prueba34 y un enorme número 
de ellos se volvió infiel, apostatando y 
adorando a otro dios35. Les despojó de 
todo lo que les había dado y les impuso 
una drástica sanción a largo plazo. Es 
que cubrió a muchos de ellos con sus 
bendiciones36 durante sus vidas con el 
propósito de arrastrarles hacia Él, para 
que merecieran la sanción que había 
dispuesto para ellos37. 
Que Allah nos aleje de actos que puedan 
ser castigados por Él, y le pedimos 
que bendiga a aquellos que buscan 
satisfacerlo38.

 يتلا ةدايزلا مهنم ريثكل رخأو
 مهريصم نيح ىلا مهدمف مهدعو

 اريفوت ،هيلع مهمودق تقوو .هيلا
 ىلبت موي مهيلع هتمارك هنم

 مهنم قلخ همعن رفكو .رئارسلا
 ،هاوس اودبعو هءالآ اودحجف ،ميظع
 هب مهأدتبا ام مهنم اريثك بلسف

 مهب لحأو ،ناسحإلاو لضفلا نم
 رخذو ،لجاعلا يف ةكلهملا ةمقنلا
 ،لجآلا يف ةيزخملا ةبوقعلا مهل

 مايا همعنب مهنم اريثك عتمو
 اريقوتو ،مهل هنم اجاردتسا مهتايح

 نم اوقحتسيل ،مهرازوأ مهيلع هنم
 .مهل دعأ دق ام لجآلا يف هتبوقع

 نم برقي لمع نم هللاب ذوعن
 امل قيفوتلا هلأسنو ،هطخس

.هتبحمو هاضر نم يندي
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[9] Dijo Abu Gacfar (al-Tabari): “En 
este libro mío me referiré a los reyes de 
todos los tiempos, desde la creación, 
por parte de Allah Todopoderoso, de 
las criaturas, hasta su extinción. De 
aquellos cuyas noticias nos han llegado 
y que han sido bendecidos y agasajados 
por Allah Todopoderoso y agradecidos 
de estas dádivas; desde el mensajero de 
Allah que ha transmitido su mensaje; 
un rey poderoso; hasta un califa que 
manda por delegación. A estos les 
proporciona Allah Todopoderoso su 
sustento de inmediato39. Sin embargo, 
quien no agradece estas bendiciones 
se ve desprovisto de ellas por la gracia 
de Allah Todopoderoso y es castigado 
hasta su trágico desenlace40. Va unida 
la mención que hago de ellos en mi 
libro a su tiempo y los sucesos que 
han ocurrido en su época y sus días. 
Pero solo resúmenes, ya que no es 
posible un tratamiento exhaustivo de 
toda la vida y porque alarga los libros. 
Esto se combinará con mi relato, que 
abarcará la extensión de su vida y el 
momento de su muerte, luego vendrá 
mi presentación [de los hechos]. Primero 
comenzaré con aquello que para nosotros 
es, lógicamente, lo primero, a saber, 

39 30:37.
40 4:37.

 يف ركاذ انأو :رفعج وبأ لاق
 نم ،نامز لك كولم نم اذه يباتك
 قلخ هلالج لج انبر أدتبا ندل

 ىهتنا نم ،مهئانف لاح ىلإ هقلخ
 ىلاعت هللا هأدتبا نمم هربخ انيلإ

 نم ،همعن ركشف همعنو هئالآب
 وأ ،طلسم كلم وأ ،لسرم هل لوسر
 ام ىلإ هدازف ،فلختسم ةفيلخ

 ،امعن لجاعلا يف همعن نم هب هأدتبا
 ،الضف هيلع هب لضفت ام ىلإو

 هدنع هل هلعجو ،مهنم هل كلذ رخأ نمو
 ام هبلسف همعن مهنم رفك نمو .ارخذ

 .همقن هل لجعو ،همعن نم هب هأدتبا
 معنأ امب هعتمف همعن مهنم رفك نمو

 ،هكالهو هتافو نيح ىلإ هيلع هب
 يف مهنم هركاذ انأ نم لك ركذ انورقم
 ناك ام لمجو ،هنامز ركذب اذه يباتك
 ،همايأو هرصع يف رومألا ثداوح نم

 رصقي كلذ يف ءاصقتسالا ناك ذإ
 ،بتكلا هب لوطتو ،رمعلا هنع

 ،هلكأ ةدم غلبم كلذ عم يركذ عم
 كلذ مامأ يميدقت دعب ،هلجأ نيحو

 هب ءادتبالاو ،ىلوأ انب هميدقت ام
 :نامزلا نع نايبلا نم ،ىجحأ هلبق

 ،هلوأ ءادتباو ،هعيمج ردق مكو ؟وه ام
 قلخ لبق ناك لهو ؟هرخآ ءاهتناو
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la explicación de ¿qué es el tiempo?, 
¿cuánto abarca? ¿Había otros tiempos 
antes de la creación de este por Allah 
Todopoderoso? ¿El tiempo es susceptible 
de extinguirse? ¿Acaso habrá después del 
apocalipsis41 algo que no sea la faz del 
Alabado Creador, Ensalzado sea? ¿Qué 
había antes de su creación por Allah? 
¿Qué habrá después de su desaparición 
y su deceso? ¿Cómo fue el inicio de la 
creación de Allah Altísimo? ¿Cómo 
llegará a su fin?

 وه لهو ؟هريغ ءيش هايإ ىلاعت هللا
 هجو ريغ ءيش هئانف دعب لهو ؟ناف

 ؟هركذ ىلاعت ،قالخلا حبسملا
 ؟هايإ هللا قلخ لبق ناك يذلا امو

 ؟هئاضقناو هئانف دعب نئاك وه امو
 ىلاعت هللا قلخ ءادتبا ناك فيكو

؟هؤانف نوكي فيكو ؟هايإ

41 4:136.
42 5:17-18; 5:120.

[10] Y la prueba de que no hay nada 
anterior más que Allah Único y 
vencedor, es que Él es dueño de los 
cielos y de la tierra y todo cuanto 
hay entre ellos y lo que está debajo 
de la tierra42.
Como no será preciso alargar esta 
prueba, ni tenemos la intención de 
centrarnos en esta necesidad, en nuestro 
libro nos ocuparemos de la historia 
de los reyes pasados, de sus noticias, 
de los tiempos de los mensajeros y los 
profetas, y de sus edades; así como de 
los tiempos de los califas pasados, de 
algunos de sus datos biográficos, de 
la magnitud de sus territorios bajo 
su control, y de los acontecimientos 
ocurridos durante sus épocas. 

 هللا الإ ميدق ال نأ ىلع ةلالدلاو
 تاوامسلا كلم هل يذلا ،راهقلا دحاولا

 تحت امو امهنيب امو ضرألاو
 ريغ ةلالدلا نم زيجوب .ىرثلا

 اذه انباتكب دصقن مل ذإ ،ليوط
 انركذ امل لب ،كلذل جاجتحالا دصق
 نم لمجو نيضاملا كولملا خيرات نم

 ءايبنألاو لسرلا نامزأو ،مهرابخأ
 ءافلخلا مايأو ،مهرامعأ ريداقمو

 غلابمو ،مهريس ضعبو نيفلاسلا
 نم ناك يذلا. نئاكلاو ،مهتايالو

مهراصعأ يف ثادحألا
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[11] Luego, gracias a Allah y su ayuda, 
seguiré el rastro de los compañeros de 
nuestro profeta Muhammad, que la Paz 
recaiga sobre él, de sus nombres, sus 
apodos, la extensión de su linaje, de sus 
edades y la fecha de fallecimiento de 
cada uno de ellos. Asimismo, indagaré 
sobre el lugar de fallecimiento de sus 
seguidores, poniendo de relieve a 
los merecedores de elogio, según la 
condición que nos hemos impuesto 
al mencionarlos. Además, añadiré la 
mención de quienes vinieron después 
de ellos, dando datos adicionales 
para mayor claridad, de aquellos 
cuya transmisión [de tradiciones] 
fue elogiada y cuyos relatos fueron 
aceptados, así como aquellos cuya 
transmisión no fue admitida y cuyos 
relatos fueron rechazados, y también 
de quienes cuya traslación se consideró 
frágil y su relato débil. Además, [diré] 
la razón de por qué fueron ignorados 
y el motivo por el que se consideró 
débil su tradición.

 ءاش نإ -هلك كلذ رخآ عبتم انأ مث
 ركذ -ةوقو نوعب هنم ديأو هللا

 هللا ىلص دمحم انيبن هباحص
 مهانكو مهئامسأو ملسو هيلع

 ،مهرامعأ غلابمو مهباسنأ غلابمو
 ،مهنم ناسنإ لك ةافو تقوو

 .هتافو هب تناك يذلا عضوملاو
 نم مهدعب ناك نم ركذ مهعبتم مث

 وحن ىلع ،ناسحإب مهل نيعباتلا
 مهب قحلم مث .مهركذ نم انطرش ام
 مهل فلخلا نم مهدعب ناك نم ركذ
 ةنابإلل مهرومأ يف دئازو ،كلذك

 تلبقتو ،هتياور مهنم تدمح نمع
 هتياور مهنم تضفر نمو ،هرابخأ

 ،هلقن مهنم نهو نمو ،هرابخأ تذبنو
 يذلا ببسلا امو .هربخ فعضو
 ،هربخ مهنم ذبن نم ذبن هلجأ نم
 نهو نم نهو اهلجأ نم يتلا ةلعلاو

 .هلقن مهنم
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[12] Deseo que Allah Todopoderoso 
me ayude y auxilie en mis intenciones 
y objetivos, dado que es quien dispone 
de la fuerza y del poder43 y que recaiga 
sobre su profeta Muhammad44, la paz 
y la oración. ‘

 يف بغار انأ لجو زع هللا ىلإو
 ،هيونأو هدصقأ ام ىلع نوعلا

 ،هيغبأو هسمتلأ امل قيفوتلاو
 ىلصو ،ةوقلاو لوحلا يلو هنإف
 ملسو هلآو هيبن دمحم ىلع هللا

 .اميلست

[13] El lector de nuestro libro ha de 
saber que nos apoyamos en tradiciones e 
informes que atribuyo a sus transmisores, 
y que forman parte de las condiciones 
que nos hemos trazado, sin que 
haya que comprenderlos mediante 
argumentos racionales y sin recurrir 
a invenciones propias. Así es porque 
el conocimiento de la historia está en 
los relatos de los antepasados y en lo 
proveniente de las noticias de aquellos 
sucesos. No hay vínculo alguno con 
quien no los ha presenciado ni ha 
comprendido su época, a no ser por 
los relatos de los que nos informan y 
por la transmisión de quienes los han 
copiado; ahí nada tienen que ver las 
deducciones o invenciones propias

 نأ اذه انباتك يف رظانلا ملعيلو
 هركذ ترضحأ ام لك يف يدامتعا
 ،هيف همسار ينأ تطرش امم هيف
 رابخألا نم تيور ام ىلع وه امنإ

 يتلا راثآلاو ،هيف اهركاذ انأ يتلا
 ام نود ،هيف اهتاور ىلإ اهدنسم انأ

 طبنتساو ،لوقعلا ججحب كردأ
 ريسيلا الإ ،سوفنلا ركفب

 ناك امب ملعلا ناك ذإ ،هنم ليلقلا
 نئاك وه امو ،نيضاملا رابخأ نم
 لصاو ريغ ،نيثداحلا ءابنأ نم

 كردي ملو مهدهاشي مل نم ىلإ
 ،نيربخملا رابخأب الإ ،مهنامز

 جارختسالا نود ،نيلقانلا لقنو
 ركفب طابنتسالاو ،لوقعلاب

.سوفنلا

43 4:139.
44 3:144.
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[14] No se hallará en mi libro ningún 
relato de los antepasados cuya lectura 
sea desconocida o que al oyente resulte 
desagradable porque no se ajuste a 
lo correcto o no tenga un sentido 
verdadero.
Ha de saberse que no habría llegado 
a nosotros si no nos lo hubieran 
transmitido, y yo lo he expuesto del 
modo en que me lo han transmitido 
a mí.

 هانركذ ربخ نم اذه يباتك يف نكي امف
 هركنتسي امم نيضاملا ضعب نع
 لجأ نم ،هعماس هعنشتسي وأ ،هئراق
 الو ،ةحصلا يف اهجو هل فرعي مل هنأ
 مل هنا ملعيلف ،ةقيقحلا يف ىنعم
ُأ امنإو ،انلبق نم كلذ يف تؤي  يَتِ
 انأو ،انيلإ هيلقان ضعب لِبَقِ نم
.انيلإ يدأ ام وحن ىلع كلذ انيدأ امنإ


